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LA HISTORIA DETRÁS
DEL SUMAJ ORCKO

EXPOSICIÓN DOCUMENTAL

Fue en abril de 1545 que se inició la explotación de plata en el Cerro Rico 
de Potosí (Sumaj Orko - Cerro Hermoso en quechua), cuando el minero 
Villarroel y el indio Huallpa, quien había descubierto los ricos filones poco 
antes, iniciaron una sociedad para su explotación. A partir de allí, la riqueza 
y el nombre del cerro y de la ciudad fundada a sus pies, no haría más que 
crecer. 

Rico también es el acervo documental que da cuenta de una época de 
prodigios y delirio. En base a esa documentación de los primeros años de la 
Colonia, la exposición de la Casa Nacional de Moneda de Potosí, expone: La 
historia detrás del Sumaj Orko.

30/03/17 – 08/04/17

“Quien no ha visto Potosí, no ha visto las Indias”
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Iniciamos el 2017 dedicando el dossier a una feliz noticia para el 
ámbito cultural boliviano. La donación realizada por el destacado 
artista Gil Imaná, de más de 3.000 obras de arte pertenecientes a la 

colección personal de los esposos Imaná-Córdova. Dicha decisión, to-
mada hace varios años, aún en vida de la también artista Inés Córdova, 
se ha podido hacer realidad con la firma del convenio correspondiente 
entre el artista y la FCBCB. La colección contiene obras de Córdova, 
Gil y Jorge Imaná, y de otros destacados pintores nacionales y extran-
jeros. Estos bienes estarán a disposición del público cuando el Museo 
Imaná-Córdova, sea montado en el inmueble que, para tal efecto, han 
destinado los mencionados artistas, completando así el invaluable pa-
quete del donativo realizado.

La Casa Nacional de Moneda ha realizado una nueva edición de la 
Guía histórica, geográfica, política, civil y legal del Gobierno e Intenden-
cia de la provincia de Potosí de Pedro Vicente Cañete, cuidada edición 
en la que se decidió incluir la presentación que en 1952 publicara 
el entonces Director del Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia, 
Gunnar Mendoza, de la cual ofrecemos un fragmento.

La memoria oral está presente en este número de la revista, a través de 
la recopilación de una narración aymara realizada por Esteban Ticona 
en Santiago de Machaqa. Se consigna la versión en idioma original y 
su correspondiente traducción al castellano.

Nuestra sección de arte contemporáneo, El Gran Vidrio, dedicada a 
mostrar el trabajo de jóvenes creadores, cuya curaduría está a cargo 
de Leonor Valdivia, comparte en esta ocasión el trabajo de Aldair In-
dra.

Conversamos con el nuevo director del Archivo y Bibliotecas Nacio-
nales de Bolivia, Máximo Pacheco, acerca de la institución, sus tareas 
y desafíos.

El Premio Nacional de Cultura y el Premio Gunnar Mendoza a la 
Gestión Cultural han sido conferidos en su más reciente versión a dos 
meritorias mujeres. De ello nos habla la periodista cultural Jackeline 
Rojas.

¿Puede el deporte servir como analogía para ciertos enfoques de la 
gestión cultural? El gestor cultural Fadrique Iglesias sostiene que sí en 
nuestra sección de Gestión cultural.

La FCBCB convocó, en 2016, al concurso ‘Letras e imágenes de Nue-
vo Tiempo’. Tras haber ganado ese certamen, el Colectivo Sin Motivo, 
comparte varias de sus fotografías.

La música está presente gracias a Harold Beizaga, quien nos habla del 
célebre compositor Pedro Ximenez Abril Tirado. Una introducción al 
conocimiento de la obra de este compositor de quien, en sucesivas 
ediciones iremos publicando parte de su obra en partituras.

Finalmente, nuestras secciones Mirar, oír, leer y Muro, completan esta 
entrega de Piedra de agua para disfrute de sus lectores. 
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La obra artística de Inés Córdova, Gil y Jorge Imaná, tres destacados artis-
tas que aportaron con su creatividad al desarrollo de la plástica nacional, 
desde sus originales y personalísimas propuestas estéticas en las diferentes 

disciplinas que cultivaron (collage, tejido, oleo, acuarela, cerámina), pasa ahora 
a formar parte del patrimonio boliviano en virtud a un acto de inmensa gene-
rosidad llevado a cabo por Gil Imaná –aunque ya concebido tiempo atrás junto 
a su esposa Inés Córdova–, consistente en la donación de un muy importante 
legado: la colección personal de pintura que ambos poseían (más de 3.000 pie-
zas), en beneficio del pueblo boliviano.

Eligieron a la Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia para la consti-
tución del Museo Imaná-Córdova, en un inmueble situado en la zona de Sopo-
cachi (Av. 20 de Octubre esq. Aspiazu), también donado por Gil Imaná, donde 
se exhibirán obras de los tres artistas, así como de otros pintores cuyos cuadros 
pertenecen a su colección.

En dicho repositorio, cuyo proceso de concreción ya ha comenzado, se podrá 
acceder al legado de tan meritorios artistas, para un mejor conocimiento de su 
labor de gran importancia en la historia de las artes plásticas de la segunda mitad 
del siglo XX. Un atisbo de todo ello es lo que ahora presentamos en el presente 
dossier a ellos dedicado. Un breve acercamiento a su obra, a su vida y a su ‘gesto 
de amor’ –como lo definió Gil Imaná– por Bolivia.
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Inés Córdova y Gil Imaná encarnaron al Cha-
chawarmi en una dualidad complementaria 
que abarcó diferentes órdenes de la vida. Pri-

mer orden, en la pareja. Es decir, la consagración 
del uno a la otra y de la una al otro en el amor. 
Quizás sin esta alianza fundamental ninguna otra 
hubiera sido posible. Segundo orden, en el arte. 
Efectivamente, la obra artística de cada uno de 
ellos integra un total unitario por la suma de am-
bas, preservando a la vez su singularidad y auto-
nomía. Gil, en sintonía plena con el estoicismo 
de hombres y mujeres encarnados en la tierra y la 
tierra encarnada en ellos, representando así el aka 
pacha aymara, este espacio/tiempo terrenal. Inés, 
indagando el sustrato espiritual de esos mismos 

hombres y mujeres desde las profundidades del 
alax pacha y el manqha pacha aymaras; el espacio/
tiempo de arriba y el espacio/tiempo de abajo; los 
de adentro. En la obra de Inés y Gil se congrega la 
cosmovisión integral de las tres dimensiones exis-
tenciales interrelacionadas, tal como la entienden 
ancestralmente las enigmáticas culturas de los An-
des. Por ello tal vez no haya testimonio visual más 
elocuente del intenso proceso social boliviano de 
los últimos 60 o 70 años como el que Inés y Gil 
nos dejan. Tercer orden, en la interculturalidad. 
Gil e Inés en par, generaron otras complementa-
riedades. El intercambio de arte por arte con sus 
contemporáneos de aquí y allá; la valoración de 
objetos y bienes prehispánicos como creaciones 

La dualidad
en la vida y la obra
de Inés Córdova
y Gil Imaná
Discurso leído en el acto de firma de Convenio para la donación del 
patrimonio de Inés Córdova y Gil Imaná a la Fundación Cultural del Banco 
Central de Bolivia 

Cergio Prudencio / Presidente Fundación Cultural BCB
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artísticas de alta significación; el reconocimiento 
de la vertiente colonial insoslayable en la configu-
ración de nuestra identidad contemporánea; son 
algunas de las formas en que Inés y Gil establecie-
ron reciprocidades convencidos de la necesidad del 
otro para la comprensión de sí mismos. Comple-
mentarios entre sí, Inés y Gil se complementaron a 
su vez con otras complementariedades del mundo, 
constituyendo su estar juntos una hebra dual en un 
tejido esplendoroso de relaciones humanas. Estos 
tres órdenes esenciales tuvieron lugar en una casa 
patrimonial de La Paz donde, por presencia o por 
ausencia, Inés y Gil resuenan todavía. Es en esa 
esquina donde cobraron cuerpo todas las pasiones 
de estas dos existencias que son una sola. Y por si 

fuera poca tanta virtud, hoy Gil Imaná prodiga 
su generosidad con el pueblo boliviano al entre-
gar en donación todas las constancias del amor, la 
creación y las conjugaciones de que está hecho el 
ajayu de Gil e Inés juntos. Recibimos esta ofrenda 
aquí, como mediadores apenas de un ritual de de-
volución a la Pachamama y a los hijos e hijas de la 
Pachamama de aquello que les fue dado a lo largo 
de los tiempos a estos dos elegidos de los Apus: 
Inés Córdova y Gil Imaná. Nosotros sabremos 
corresponder a esa confianza honrando su obra y 
su vida, y entregando su mensaje intrínseco a las 
generaciones, para que sea en buena hora. 

La Paz, 26 de abril de 2017

Inés Córdova y Gil Imaná
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La oportunidad de referirse a la obra de dos 
artistas de la trascendencia de Gil Imaná y de 
Inés Córdova, es tanto un motivo para una 

visión introspectiva como bolivianos y en nuestra 
identidad latinoamericana, a través de la vida y 
obra de dos de los mayores repre-
sentantes del arte contemporáneo 
boliviano, como también una 
oportunidad de reflexión sobre 
la coherencia entre el artista y su 
creación, particularmente cuan-
do ambos reflejan con la com-
plejidad y vehemencia su obra, el 
compromiso con el país y en par-
ticular con los menos favorecidos, 
de cuya lucha ambos son igual-
mente partícipes, como hombre 
y mujer, y como artistas.

En efecto, pocas obras del arte contemporáneo boli-
viano representan con la autenticidad de la obra de 

Gil Imaná e Inés Córdova, a una generación com-
prometida con las luchas sociales del pueblo boli-
viano, poniendo en paralelo su milenaria historia, la 
fuerza de sus tradiciones y la grandeza de su pasado, 
con la presencia digna e irreverente del hombre y 

de la mujer campesinos, abrazados 
por las montañas y la tierra en un 
profundo sentido de identidad.

Esa apasionada historia de com-
promiso con el arte y con la vida 
tiene, en el caso de Gil Imaná, un 
temprano inicio en el cual, su ta-
lento lleva a su familia a la difícil 
decisión de alejarlo de las aulas 
escolares para aceptar el excepcio-
nal privilegio de inscribirlo desde 
sus nueve años de edad en la Aca-
demia de Artes Plásticas Zacarías 

Benvidez de Sucre, para luego seguir en el Curso 
Superior de Bellas Artes Rimsa, cuna de lo más des-

Convenio de donación 
Inés Córdova /Gil Imaná 
y la Fundación Cultural 
del BCB
Eduardo Quintanilla Ballivián / Abogado, fotógrafo y amigo de Gil Imaná 

Pocas obras
del arte contemporáneo 

boliviano representan 
con la autenticidad

de la obra de
Gil Imaná

e Inés Córdova, a 
una generación 

comprometida con
las luchas sociales

del pueblo boliviano
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tacado de una generación del arte contemporáneo 
boliviano, obteniendo más tarde becas del gobierno 
de Francia y de la UNESCO, y llegando a represen-
tar al país en exposiciones desde diferentes ciudades 
de Latinoamérica, hasta ciudades de Europa, Nor-
teamérica y del Medio Oriente; como en el caso de 
Inés Córdova, que con estudios de Bellas Artes en 
La Paz, con el pintor Mario Unzueta, y luego en 
las ciudades de Montevideo y Barcelona, fuera pre-
miada en diferentes latitudes y en diversas técnicas, 
entre las cuales se destacaran los tejidos y la cerá-
mica,  llevando su monumental obra mural hasta la 
sede de la Organización de Estados Americanos en 
Washington D.C.; dos historias que confluyeron en 
una vida en común de ambos artistas por más de 
cincuenta años, haciendo de ello una obra excepcio-
nal en sí misma, lo que constituye el origen de éste 
enorme legado al país. 

Cabe sin embargo mencionar también la trascen-
dencia de este momento, en el cual  el compromiso 

y la generosidad de Inés Córdova y de Gil Imaná, de 
establecer un legado destinado al pueblo boliviano, 
donando con un importante inmueble y una obra 
artística de diversa autoría, una colección con lo más 
representativo de su obra artística de más de tres mil 
piezas, ha encontrado en la Fundación Cultural del 
Banco Central de   Bolivia, la voluntad y la visión 
de canalizar éste legado hacia el futuro, creando  un 
importantísimo precedente sobre la necesaria con-
cordancia entre la voluntad  de defensa y promoción 
del arte y de la cultura desde la sociedad civil, con 
la proyección institucional de las entidades del Es-
tado creadas para esa finalidad,  marcando además 
éste acto con el compromiso de dar continuidad a 
la voluntad de sus creadores, abriendo un espacio 
de formación para los futuros artistas, en particular 
para aquellos que por su condición de trabajadores, 
puedan contar con un lugar común de reflexión 
y creatividad, prolongando institucionalmente la 
esencia transformadora del esta gran obra artística, 
hacia las nuevas generaciones de artistas del país.

Acto de Firma de Convenio de donación / MNA
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Esposa de Gil Imaná. Estudió en  la Escue-
la de Artes ‘Hernando Siles’ de La Paz, en la 
Universidad del Trabajo de Montevideo en 

Uruguay, en el Conservatorio Massana de Barce-
lona en España y en el Seminario Internacional de 
Cerámica de la UNESCO realizado en Ayacucho, 
Perú. Radicó en la ciudad de La Paz desde 1945. 
Expuso su obra desde 1947 en galerías nacionales 
y del exterior del país. Ha visitado Brasil, Uruguay, 
España, Argentina, Colombia, Perú, Venezuela, 
Estados Unidos, Israel, Alemania, Japón y Francia 
entre otras naciones. Asistió a Bienales en distintas 
partes del mundo.

Entre sus murales principales están: Mural en 
cerámica en  la Facultad  de Ingeniería de  la 
UMSA (junto a Gil Imaná, 1965); Tránsito en el 
tiempo (1980-1981) en la Mutual ‘La Primera’; Te-
lúrica americana (1985); Panel mural enriquecido 
con textiles en la sede de la O.E.A., en Washing-
ton, Estados Unidos.

La estudiosa Eva Vastari comentó su arte en cerá-
mica: “El proceso de la cerámica es largo, pero fren-
te a las emociones que se sienten al abrir un horno 
y encontrarse con grandes resultados, nada se puede 
comparar. Inés prepara sus propios esmaltes y utiliza 

sobre diferentes texturas desde las texturas lisas y mates 
hasta las toscas y ásperas que a veces parecen como 
piezas directamente excavadas. /.../ A esta altura Inés 
ya tiene sus propios secretos y también conoce un otro 
secreto que le garantiza los más grandes éxitos en su 
brillante futuro: mucho talento combinado con una 
excepcional capacidad para el trabajo”.

Por su lado el boliviano Mario Ríos Gastelú, a poco 
de su fallecimiento, destacó que la artista “avivó su 
mente con el paisaje andino, y la arcilla tomó for-
ma  en sus hábiles manos. La tierra, con sus ocres y 
matices, la consagró en una primera etapa, pues el 
tratamiento de la arcilla alcanzó un alto nivel al ser 
cubierta con esmaltes. Sus collages surgen del diestro 
movimiento de agujas, hilos y tijeras”.

Sobre su propio trabajo, Córdova dijo el 2003: “Es 
creación, el arte es creación, porque el que copia la re-
vista no hace arte; el arte es creación ya sea en cerámi-
ca, el óleos, en pintura, en lo que sea, es creación”.

Premios obtenidos: Segundo Premio en pintura 
del Salón Murillo con la obra ‘Rojo sol altiplano’ 
(LP, 1973); Premio ‘Obra de vida’ del Salón Muri-
llo (LP, 2004); Premio Nacional de Cultura dado 
por el Estado Boliviano (LP, 2004).

Inés
Córdova
Suárez
(Potosí, Bolivia, 1927 – La Paz, 2010)
Ceramista, pintora, muralista, grabadora, 
orfebre y artista del collage.
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Simpática y acogedora es la casa de los jóvenes 
artistas, la ceramista Inés Córdova y su esposo, 
el pintor Gil Imaná Garrón. Los dos tienen 

tanto en común que parecen hermanos: su auténti-
ca bolivianidad, su dedicación exclusiva al arte y su 
afán de superarse cada vez más. El ambiente de su 
casa taller en la avenida 20 de octubre, irradia armo-
nía, pues es un lugar de amistad y amor al trabajo.

Fue la antigua tradición de Bolivia que inspiró a 
Inés a dedicarse al estudio integral de la cerámica. 
A pesar de esta vieja tradición, no había en Boli-
via ni una persona ni una institución que pueda 
enseñarle la técnica, Inés se fue al Uruguay, donde 
siguió los primeros cursos en la Universidad del 
Trabajo, se quedó un año y medio, pero proble-
mas económicos la obligaron a retornar a Bolivia. 
En su patria Inés empezó a estudiar por su cuenta, 
observando la cerámica de Tiwanacu, pero luego 
vio que eso no era suficiente, tenía problemas téc-
nicos y trató otra vez de salir fuera. Consiguió un 
beca para España. En Madrid cursó en la Escuela 
de Cerámica y al año siguiente en el Conservatorio 
Massana de Barcelona. Allí se especializó en cerá-
mica de alta temperatura “Gress”. Su profesor fue 
Llorens Artigas, uno de los más grandes ceramis-
tas que unió su nombre al de Miró en numero-

sas obras. Después realizó una gira por Europa en 
busca de lo representativo de las diferentes culturas, 
ávida por aprender, visitó museos y talleres en Italia, 
Alemania, Inglaterra, Holánda y Bélgica. Le encan-
ta a Inés la cerámica de Tiwanacu. Los Tiwanacotas 
hicieron cerámica utilitaria de gran valor artístico. 
Usaban casi siempre los ocres y el negro.

¿Qué es la cerámica? Inés la define de la manera 
siguiente: Es un objeto hecho de barro cocido que 
puede ser decorado, policromado, esmaltado y bar-
nizado. Al mismo tiempo cerámica es dar forma o 
sea belleza y utilidad al barro. El campo de la cerá-
mica es vasto, cada vez aumenta: redescubrimiento 
de fuentes, decoración de interiores y exteriores, 
hoy día en el mundo entero se hacen decoraciones 
en cerámica para estufas, pisos y hasta para cuartos 
de baño. La cerámica como decoración de exte-
riores tiene la ventaja de que está garantizada para 
muy larga duración y está inmunizada contra los 
fenómenos atmosféricos. Los colores son eternos. 
Junto con su esposo, Gil Imaná, quieren introducir 
la cerámica como decoración mural, este tipo de 
trabajo no se conoce todavía en Bolivia, pero la au-
tora de este artículo lo ha visto en otras partes, por 
ejemplo en Finlandia y Brasil. Un bello ejemplo de 
este tipo de trabajo es un mural aplicado en una de 

Los colores eternos
de la cerámica

de Inés Cordova
Eva Vastari / Revista Cultura Boliviana Nº 19
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las paredes del taller de Inés. Este lindo cuadro re-
presenta dos figuras humanas trabajadas con gran 
técnica, muestran texturas de diferentes calidades, 
se nota bien el estilo de Gil en el dibujo. Nació algo 
muy interesante de esta unión de dos talentos, algo 
que se podría definir como pintura y cerámica al 
mismo tiempo. Es sin duda un trabajo de grandes 
posibilidades que se recomienda a primera vista. 
En el taller de Inés es justamente este impresionan-
te mural el que llama más la atención del visitante 
por su talle y su situación, y admitamos también 
por su gran belleza.

Después el ojo pasa a las piezas creadas por Inés: va-
sos, platos, ceniceros y un sinnúmero de cosas para 
el uso diario y la decoración. Cada una de estas pie-
zas representa el resultado de un estudio cuidadoso 
en cuanto a forma, el color y el tratamiento de la 
superficie o textura. Se nota bien el talento de Inés 
en esta búsqueda inquieta de crear algo nuevo resol-
viendo a su manera el problema de estas tres exigen-
cias, o el triple “challange” que impone la cerámica 
al talento del ceramista. En  cuanto a la forma debe 
ser escultor, en cuanto al color poseer el ojo de un 
pintor, y en la ejecución final de la obra interviene 
su capacidad manual, la artesanía, la técnica.

Si el torno es una de las herramientas más impor-
tantes, el verdadero corazón de un taller de cerámi-
ca es el horno. El horno da el toque final a la obra, 
el fuego tiene sus secretos y sus sorpresas. El proce-
so de la cerámica es largo, pero frente a las emocio-
nes que se sienten al abrir el horno y encontrarse 
con grandes resultados, nada se puede comparar.

Para conseguir los materiales, Inés, personalmente 
ha ido a los yacimientos de los cerros para buscar 
arcilla, ella va investigando sobre los diferentes ti-
pos de arcilla y otros materiales. En base a materias 
primas nacionales y con fórmulas logradas por su 
experiencia y su capacidad para la investigación, 
Inés prepara sus propios esmaltes o barnices. Uti-
liza varias cualidades de textura, desde las texturas 
brillantes, hasta las texturas toscas y ásperas que a 
veces parecen como piezas directamente excavadas. 
En la opinión de ella, estas texturas proceden del 
medio boliviano, igual a los tejidos e igual a su 
geografía. En España en su exposición en Barcelo-
na, un crítico de arte, contemplando las texturas 
de sus obras dijo: “Inés, trabaja con las reminis-
cencias de su tierra”. 

Ya que Inés ha sido atraída por el trabajo con el 
fuego, el calor la ha llevado a la investigación de 
los esmaltes en metal. En su trabajo alterna la ce-
rámica y los esmaltes en metal, que usa en joyas, 
collares, ganchos, broches y medallones, todos con 
creaciones de motivos propios con reminiscencias 
tiawanacotas e incaicas. (…)

A esta altura, Inés ya tiene sus propios secretos y 
también conoce otro secreto que garantiza para ella 
los más grandes éxitos en un futuro que no puede 
ser sino brillante: mucho talento combinado con 
una excepcional capacidad para el trabajo. Los bue-
nos votos que la acompañan en su carrera que está 
llevando a cabo con tanto entusiasmo, se le hace a 
ella con mucho más gusto, porque es una mucha-
cha buena, sencilla y de mucha sensibilidad.

Andes
Inés Córdova
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Hizo estudios en la Escuela de Artes ‘Zacarías 
Benavides’ (1942) de Sucre. Luego pasó a 
ser alumno de Juan Rimsa en el Curso Su-

perior de Bellas Artes ‘Rimsa’ (1945-1947), en Su-
cre. Expone su obra desde 1949. En 1950 forma 
parte del grupo Anteo, junto a Walter Solón Rome-
ro, su hermano Jorge Imaná y Lorgio Vaca. Profesor 
de la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad de 
Los Andes en Mérida, Venezuela (1958-1960). De 
retorno en Bolivia, fue invitado a asumir la direc-
ción de  la Escuela  de Artes ‘Zacarías Benavides’ 
(1960). Profesor de la Escuela de Artes ‘Hernando 
Siles’ (1961-1964). Presidente de  la ABAP  de  La 
Paz (1969). Ha participado de las Bienales de Sao 
Paulo, México, Lima, Quito, Cuenca, Córdoba, 
Montevideo, Maracaibo, Miami y Venecia. Llegó a 
exponer en países lejanos como Rusia.

Sus murales más notables son:  Historia de la 
telefonía (Sucre, 1955); Marcha al futuro (Sucre, 
1957);  Obra civil del Mariscal Andrés de Santa 
Cruz  (LP, 1965);  Tierra y vida, Técnica y espa-
cio y Marcha de los universitarios  (LP, cerámi-
ca, 1965);  Tránsito en el tiempo  (LP, cerámica, 
1981); Fiesta de la salud (LP, 1982).

Lorgio Vaca anotó en 1974: “En este panorama del 
arte nacional y latinoamericano, Gil Imaná es uno de 

los más esforzados y preclaros luchadores que batalla 
desde hace dos décadas en busca de la raíz, de la ra-
zón de ser y del espíritu unitario de Latinoamérica, 
a través de su arte sobrio, sereno pero tenso, paciente 
y obcecado, a veces tierno, otras amargo pero siempre 
firme apuntando a la raíz de las cosas”.

Armando Soriano Badani comentó en 1990: “Ver-
dadero maestro en el manejo y la aplicación del co-
lor, insufla a sus cuadros la transparencia y la diafa-
nidad que enaltece sus temas de vigorosa y original 
raíz terrígena / Gil Imaná, muralista destacado y 
grabador de jerarquía, es uno de los pintores mayores 
del país, consagrado por el juicio internacional que 
ha reconocido categóricamente su obra”.

Premios obtenidos: Primer Premio del X Salón 
de la ‘Revolución Nacional’ (LP, 1962); Primer 
Premio en pintura del Salón Murillo por su obra 
‘Paisaje de  La Paz’ (LP, 1961); Primer Premio 
en grabado del Salón Murillo por su obra ‘Mu-
jer’ (LP, 1973); Premio de Cultura de  la Fun-
dación  ‘Manuel Vicente Ballivián’ (1994); No-
minado por  la Cruz Roja  Internacional como 
‘Artista por  la Humanidad’ (Argentina, 2002); 
Premio a  la Obra de vida por la Alcaldía de La 
Paz (2004); Premio Nacional de Cultura por el 
Estado Boliviano (LP, 2004).

Gil
Imaná
Garrón
(Chuquisaca, Bolivia, 1933)
Pintor y muralista.
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En Gil Imaná se hermana la sencillez con la 
creatividad y la certeza con la pasión. Allí sur-
ge el hombre artista cuya obra inspira confian-

za en quien aprecia su contenido y elaboración.

Chuquisaca le vio crecer bajo los cielos eterniza-
dos de Sucre. Su convivencia con los artesanos en-
cendió en él un sentimiento nacionalista capaz de 
traducir en arte aquellas imágenes imborrables de 
los hombres de Yotala, Culpina y Turuchipa, por 
donde anduvo juguetona su niñez.

En la inquietud de aquellos días tempranos satura-
dos de curiosidad, entre textiles autóctonos y ocasos 
vespertinos, surgieron las ideas de sus primeras ta-
reas coloreadas por la melancolía de los olvidados.

El tiempo dejó atrás al niño que dibujaba en la cor-
teza de los zapallos. Al que pintaba figuras en car-
tulina y luego las recortaba. Distantes se hicieron 
las horas juveniles del estudiante de arte, inmerso 
en la sórdida atmósfera de la morgue donde dibu-
jaba los cadáveres para compenetrarse de los secre-
tos del hombre en una suerte de espíritu leonardi-
no. Cuerpos y almas se amalgamaron en pos de un 
destino: crear belleza para eternizar la obra.

En un alma sencilla sólo puede anidar la sobrie-
dad. Así entendió, sin duda, aquel maestro lituano, 
Juan Rimsa, quien guió los pasos de Gil Imaná con 
esa convicción propia del que sabe hasta dónde 
puede llegar un artista.

El horizonte del bizarro pintor no podía estar muy 
lejano. Con una entrega total a su formación pro-

fesional, pronto se alineó entre los grandes creado-
res de la plástica nacional y proyectó su imagen al 
país y al mundo, porque Imaná no es sedentario, 
pues su inquietud nómada le llevó hasta la Univer-
sidad de los Andes, Mérida, Venezuela, para ense-
ñar lo aprendido.

También conocieron su arte Paraguay, Perú, Ecua-
dor y Colombia. Deslumbró en los Estado Unidos 
de Norteamérica y sorprendió en París, Tel-Aviv, 
Moscú y Leningrado. Sin embargo, la universali-
dad de Gil Imaná, no nació en esas visitas tem-
porales o prolongadas por países del mundo, pues 
hay otras razones para su dimensión internacional: 
el Diccionario Universal del Arte, Argos Vergara, 
tomo III que incluye referencias biográficas y artís-
ticas del pintor nacional es una de ellas. La otra ra-
zón, es aún más trascendental, porque está ligada 
a la perpetuidad del arte sin la mezquindad de las 
fronteras, es decir que aquello que él pintaba, no 
es tan sólo la desesperación, el dolor, la amargura 
o la resignación del boliviano, sino del personaje 
que habita en cualquier lugar del mundo. Así, su 
nombre surgió en la plástica con el advenimien-
to de una era de renovación cultural ya incubada 
por sus mayores durante la contienda bélica del 
Chaco, que años después, daría paso a la llamada 
“Generación del 52”.

Se trata de un movimiento artístico en pos de la pro-
letarización de la pintura, quizá insospechadamente 
encantadora, al extremo de haberse constituido en 
ejemplo de expresión nacionalista decidida a dar las 
espaldas a las banalidades hasta entonces represen-
tantes de la máxima cultura del país.

Gil Imaná:
fuerza y perpetuidad
del talento
Mario Ríos Gastelú /Crítico
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Un nombre aglutinaría a ese grupo confiado en la 
creación de la mente: “Anteo”, la más alta misión 
poética de la plástica renovadora de entonces.

Aquel grupo que tuvo de líder a Walter Solón Ro-
mero, congregó en sus filas a los hermanos Jorge 
y Gil Imaná, Lorgio Vaca, José Ostria y Enrique 
Valda, para citar sólo nombres cercanos que bus-
caron una mayor dignidad a la concepción estética 
de su trabajo.

Así surgió el artista Imaná, el que un día expuso 
dibujos, grabados, acuarelas y óleos encuadrados 
en la denuncia social, para que el mundo conociera 
la injusticia humana sobre un suelo de barro, tierra 
y pedrones, origen de sus cuadros: Lágrimas del 
tiempo, Raíces, El hombre y su tierra, Sólo tierra 
gris, La larga espera, Tiempo de soledades, Ilusión 
Mágica, Gris y Tierra.

En cada cuadro, en cada esbozo, en cada título, se 
desangra el alma del pueblo, y desde la humedad de 
los surcos rociados de llanto, el drama del hombre 
se hace carne en cada trazo del lápiz o el pincel.

Pero Gil Imaná es hombre de profundas medita-
ciones. Ante el ancestro que vibra en el latido de 
cada vena, hay una razón muy particular para com-
prender la vida gestada en las entrañas de la mujer 
amada, de la que es madre fecunda y tierna, como 
la semilla de los rubios trigales hecha más tarde 
bendita hogaza.

El fruto amargo perpetuado en las telas de Gil Ima-
ná, tiene en su trascendencia artística la imagen 

doliente de una nación ahogada en el silencio del 
llanto oculto agudizando el drama.

Allí no se detiene la inspiración. Una idea fija 
arrancada de la tierra haría el papel de “leit motiv” 
de su pintura. La Mujer. Desde la grandiosidad mi-
lenaria de la Pachamama, surgirían ideas traduci-
das en la geometría de las líneas, en la sobriedad de 
la pintura, en el simbolismo de los anillos faciales, 
en la fuerza y perpetuidad del talento.

Todo quedó traducido en la sobriedad polícroma 
de ocres y grises, como el alma del hombre del 
altiplano.

Ya planteado y resuelto el problema estético, Gil 
Imaná entrega su arte a la nueva dimensión del 
tiempo: “Tiwanaku corresponde a otra época y no-
sotros tenemos formación occidental” reflexiona el 
maestro. Llega el cambio. El amor imperecedero es 
la fijación. La pincelada erótica le dará actualidad 
a la obra. La pareja será enlace entre un ayer de 
ternura maternal y un presente de actualidad a la 
obra. La pareja será enlace entre un ayer de ternura 
maternal y un presente de “Fuego” interior en el 
nuevo “Canto a la vida” en la “Cálida tarde” o en 
la “Luz del alba”, donde el vivir ya no es expresar 
la aflicción del pueblo, sino la dicha de compartir, 
aún en medio de la nostalgia, un presente con el 
dulce sabor de los frutos de la tierra que el artista 
transmitió desde la paleta multicolor a los grandes 
murales, a las formas del dibujo, a la acuarela, al 
óleo y al acrílico, sin más inquietud que decir a tra-
vés de los colores, este es mi pueblo, esta es la mujer 
que concibe la belleza, el amor y la esperanza.
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Pachamama
Inés Córdova / Gil Imaná
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Estudió artes plásticas en la Escuela de Bellas 
Artes ‘Zacarías Benavides’ y en el Curso Su-
perior de Bellas Artes de Juan Rimsa en Su-

cre. Luego siguió su formación por cinco años en 
distintos lugares de América. También hizo estudios 
de Ciencias Biológicas. Miembro del grupo ‘Anteo’. 
Es autor de los murales: Educación para la paz y la li-
bertad en el Colegio Padilla; Los Charcas y la conquis-
ta en el Colegio Junín (ambos en Sucre); Barricada 
pobre de la ciudad de Dios y Mariategui y el desper-
tar social Peruano, en el Sindicato de Construcción 
Civil, Lima, Perú. Expone sus obras desde 1947 en 
distintas ciudades de Bolivia y Latinoamérica. Radi-
ca en los Estados Unidos de Norteamérica.

Jorge
Imaná
Garrón
(Sucre, Bolivia, 1930)
Pintor y muralista.

César Chávez Taborga comentó: “Acuarelista fun-
damental, Jorge utiliza aquí una técnica espontánea 
y transparente, con manchas sugestivas dentro de una 
atmósfera a veces cálida, a veces refrescante, donde el 
observador encuentra siempre una sosegada tranqui-
lidad visual y cromática, que se traduce en descanso 
espiritual y en vivencia estilizada”.

Premios obtenidos: Premio Municipal (Sucre, 1948); 
Primer Premio Salón ‘4 de abril’ (LP,  1962); Premio 
Salón de Acuarelistas (Lima, 1960); Premio Sociedad 
Nacional de Bellas Artes, Lima, Perú (s.f.).

Elías Blanco Mamani
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Importante muralista cuyas principales obras 
han sido realizadas en el exterior. Su pintura 
se desarrolla esencialmente en la acuarela don-

de sobresale el preciso diseño, colmado de colores 
modulados con destreza que dejan las imágenes 
limpias de discernible transparencia. El aliento 
dominante de su pintura, que también la elabora 
con óleo y acrílico, es de carácter social. Su pai-
sajismo nacional releva con entrañable afección 
los temas tropicales.

No se trata de un realismo social crítico, sino más bien 
de un realismo escrutador que se resuelve en ilustra-
tivo costumbrismo, expresado con pincel diestro de 
buído observador de nuestras costumbres.

Las figuras humanas de su pintura, ejecutadas 
con meticuloso cuidado, están concebidas dentro 
de un realismo de fondo alegórico y de intención 
social. Sin deformación de la imagen, intenta ai-
rosamente forjar impulsos intelectuales que tras-
cienden desde las convencionales impresiones del 
diseño. Con precisión y destreza, guía el contorno 

de sus figuras, en la preliminar tarea de su dibujo 
impecable, que acoge el color asentado con suti-
les pinceles que fomentan la claridad de sus com-
posiciones. Algunos sepias, desarrollan motivos 
elaborados monocromáticamente que favorecen 
impresiones sombrías y dramáticas, previstas en el 
contexto intelectual de la composición.

Muchos trabajos en los que se ha aplicado suave-
mente el color, sin mácula en la superficie, dejan 
la sensación de obras procesadas como a través del 
zinc del grabado.

Los rostros de sus figuras tienen el encanto de su 
expresión facial, perceptible, subrayados con el 
acento de su impulso espiritual.

En la acuarela ha cultivado también un abstrac-
tismo que no se resigna a resoluciones meramente 
casuales. Una actitud tentatoria de combinaciones 
cromáticas, sin deliberado ánimo de buscar, acaba 
sin embargo en composiciones de inobjetable resu-
men de sugestiones figurativas.

El realismo
escrutador de
Jorge Imaná

Armando Soriano Badani / Escritor

Madre
Jorge Imaná
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¿“SUBVERSIÓN 
DESDE ARRIBA”? 
POTOSÍ REVISITADO POR LA MONUMENTAL 
OBRA DE PEDRO VICENTE CAÑETE1 

Gunnar Mendoza† / Bibliógrafo y archivista

No es difícil situar la Historia Física y Política de 

Potosí en el cuadro intelectual de su tiempo: 
los datos fundamentales relativos a la compo-

sición del libro así como numerosos pasajes del texto, 
elocuentes no sólo como elementos conceptuales sino 
aún terminológicos, la muestran como un brote de la 
Ilustración en el terreno yermo del Alto Perú.

En un sentido general esta tendencia ideológica está 
claramente expresada por Pedro Vicente Cañete cuando 
dice que el mundo ha salido ya de “engaños vergonzosos, 

por medio de una filosofía más iluminada con los princi-

pios de la Física y de la Historia Natural desembrollada de 

las antiguas ilusiones”. Posición concretada a través de 
particularizaciones inconfundibles:

Tal, en primer término, la proclividad racionalista y crí-
tica tan perceptible en la Historia. Los principios, los 
medios que fines que presiden al nacimiento de este li-
bro traducen ya una reacción personal del autor contra 
lo rutinario,  establecido, lo habitual. Cañete quiere des-
pejar desde luego su campo de toda maleza fecundada 
por el ambiente: La “tradición falsa y equivocada”, “las 

suposiciones falsas de muchas cosas que nunca han cedido”, 

los “cuentos de la cigüeña”, “la práctica inveterada”, “las 

historietas y cuentos impertinentes”, “las patrañas ridículas 

que pueden conducir para ningún objeto de bien público”, 

“las pueriles ilusiones” del vulgo. 

Si aproximamos su crítica a circunstancia más concretas 
de lugar y de tiempo lo veremos impugnando también 
hábitos inmediatos de su sociedad, como “la ignominia 

afrentosa de nuestra disidida en dejar desamparados uno 

depósitos de riquezas efectivas, a la manera de aquellos que 

sepultan un enfermo semivivo por la insensata compasión 

de los que han de pasar malas noches por asistirlo en su 

cabecera”. Y afrontándose a sentimientos ungidos con el 
halo de la santidad como cuando busca una explicación 
racional un discurso fundado “en la razón física”, para 
la supervivencia de los recién nacidos en Potosí supers-
ticiosamente atribuida a la intersección de San Nicolás 
Tolentino, y  un principio “aunque cristiano no tan ad-

mirable ni misterioso” para la aparición de aquella ve-
nerada cruz tarijeña fabricada por Santo Tomás apóstol 
allá cuando vino a predicar en Indias. 

Una actitud crítica fundamentada en Benito Jeróni-
mo Feyjoó, paladín español de estas ideas –“lo más que 

puede pretender el discurso en estos misterios de la natu-

raleza, es encontrar con lo verosímil”–y en la doctrina 
católica racionalmente edificada– “la iglesia ha puesto 

freno a la facilidad supersticiosa de unas vanas creencias, 

estableciendo reglas para que sin canónica declaración no 

se crean milagros los efectos naturales”. Y constituyéndo-
se en uno de los representantes más conspicuos alto-
peruanos de una proclividad sintomática de la agonía 
colonial, que pudiéramos denominar “subversión desde 

arriba”, se nos mostrará también aplicando la crítica 
en los flancos más sensibles del sistema hispánico. “No 

es arrojo sospechar que los pueblos remotos y pobres es-

tán viviendo en una lastimosa anarquía”; “la miseria en 

que se hallan los pueblos el atraso de la agricultura la 

decadencia de las minas, el poco aprovechamiento de los 

indios en la doctrina evangélica, el desorden en general de 

las provincias”; “la administración de justicia y la policía, 

tan encargadas por la Ordenanza, van abriendo brechas 
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para nuevos desórdenes o para mantener los antiguos”; 
“los subdelegados de los partidos no administran justicia 

porque no residen; no remedian desordenes porque no los 

conocen; no alivian a los indios porque no los oyen; no 

cuidan de la policía porque no tienen medios; y por ulti-

mo nada más hacen que andar de caza de los tributos por 

ser esto lo único que les interesa”. 

A estos males deben ponerse los dictados de la razón y 
la experiencia; contra la opinión generalmente aceptada 
en Potosí sobre la reproducción de los metales, invita a 
“calificar esta noticia ensayando metales reputados por po-

bres, los cuales se dejaren en las mismas minas hasta cinco 

o seis años, y que al cabo de este tiempo se reensayaren para 

ver si realmente se produjo la plata que allí no existía”. 
Aún con respecto a la autoridad de los libros prefiere 
adoptar el criterio de que “sirve de poco lo que se lee si no 

va unido con la experiencia”; y, pues-
tas las cosas en los dominios del Esta-
do, quiere que el gobierno de Potosí 
no obre ni mande nada “sin la guía 

de una razón demostrativa”… 

El análisis crítico conduce a Cañete 
a equiparar las deficiencias sociales 
con las enfermedades estableciendo así una curiosa afi-
nidad con alguno de los más característicos representan-
tes contemporáneos de la ideología criticista boliviana: 
Alcides Arguedas propone una historia clínica de este 
país, seguida de su respectiva terapéutica. Cañete, más 
de un siglo atrás, dice que su intento es “hacer conocer 

las dolencias para que se pueda atinar con el remedio” y 
lamenta que su autoridad no sea bastante “para poner 

el remedio que necesitan los males políticos del país, ni se 

puede lograr a tan poco tiempo cuando este cuerpo apenas 

va convaleciendo de las antiguas enfermedades que eran 

más graves”. 

Anuncia que “remediado este mal, sin duda  es la raíz 

de los atrasos de Potosí, convaleciendo de su antigua 

decadencia rendirá mayores frutos”, y anhela que los 
súbditos concurran en esfuerzo con el gobierno “por-

que reuniendo los pueblos sus votos en las comunidades 

encargadas del cuidado de su felicidad, consiguen, con 

purgar sus vicios, el renombre de honrados y de justos en 

haberlos conocido para dejarse curar”.

Es consiguiente la presencia en Cañete de otro pó-
dromo característico de la Ilustración cual es el fo-
mento de los conocimientos útiles. Con motivo de 

la Historia de Potosí, postula así su 
concepto sobre la misión del inte-
lectual: “la verdadera gloria de un 
escritor ingenuo consiste en prepa-
rar materiales útiles al hombre que 
gobierna ilustrando los pueblos”.

Y los fines mismos a que va pro-
yectada la obra se conforman a tal concepto: “ilus-

trar a los gobernadores intendentes, con especialidad a 

los de Potosí, para adelantar estos estados”, “he procu-

rado reunir todas las noticias dispersas que antes dor-

mían deshonradas en el polvo de los archivos de Potosí, 

para formar una masa general de luces que pudiera 

servir para perpetua guía de los señores gobernadores 

de aquella villa”.

“Sirve de poco
lo que se lee

si no va unido
con la

experiencia”
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Pedro Vicente Cañete
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Cañete siente con tal ímpetu el afán de propagar los co-
nocimientos que “quitándose el pan de la boca”, asaltaría 
a “persona inteligente que viajase la provincia con reflexión 

para describirla según arte” en “un mapa exactísimo (…) 

con distinción de su partidos, doctrinas, pueblos, ríos, mi-

nerales, y montes, de suerte que a golpe de ojo se instruya” 
el que lo viere sobre Potosí.

Y clama por “el feliz día en que, a los trabajos en grande 

sobre las minas, precedan aquellas precisas operaciones en 

pequeño destinadas a ensayar los minerales y llegar por este 

medio al importante conocimiento de su ley y de su natura-

leza”, porque “puede asegurarse sin temeridad no haberse 

aprovechado, por falta de conocimiento del verdadero mé-

todo de beneficio, una tercera o cuarta parte menos de las 

riquezas que ha rendido el Cerro”.

Una concepción correspondiente-
mente pragmática sobre la trascen-
dencia de la historiografía se advierte 
en Cañete: Para él los conocimientos 
históricos deben legar a la posteridad 
las vidas y los hechos heroicos de los 
grandes hombres, las noticias de los 
ciudadanos virtuosos, de las familias 
más esclarecidas en el servicio del 
Estado, los ejemplos públicos, los 
abusos perjudiciales, las reglas del 
gobierno “para el bien de la sociedad”, 
objeto dignísimo en razón del cual 
“vemos haberle dado a Moisés Dios mismo el plan de la 

historia en el Génesis”.

Preocupación por el bien público y humanitarismo son 
valores que en fuerza lógica derivado de las premisas an-
teriores se dan también en Cañete. “La vida civil”, pro-
pone, “ha sido, es y será siempre trabajosa: el mundo no más 

que un campo de espinas. Cuantos caminan por sus sendas 

viven ensangrentados de continuo: las poblaciones están dis-

tantes:  todas tienen reciproca dependencia unas de otras: las 

necesidades se multiplican a proporción de la mayor edad 

del mundo: y siendo preciso que los hombres trabajen para 

los hombres en los diferentes empleos que la sociedad ha pro-

yectado para llenar tanta diversidad de objetos, nada se debe 

llamar extraño si se convierte en beneficio de la misma socie-

dad, pues aún el cortar un brazo se reputa por justo si de ello 

ha de resultar la conservación de todo el cuerpo”. 

De ahí que “la utilidad pública es todo el fin que lo mue-

ve a proponer el mal estado de muchas cosas reparables en 

esta provincia”. Y que su propósito al escribir la Historia 
sea, “entendida la razón y causa de él”, “despertar espíritus 

generosos que sostengan los justos derechos de la felicidad 

pública y del bien del Estado a que únicamente aspire”.  

El humanitarismo se patentiza en la actitud con que 
se encara al tema del indio a lo largo de la Historia sea, 
particularmente en el punto relativo a la mita: “Yo era 

uno de los que más se dolían de la constitución infeliz del 

yndio de mita en unos trabajos tan penosos. La humani-

dad fue el primer soporte que impelió mi fortaleza para 

proyectar la reforma (de los abusos)”. Bien entendido que 
Cañete no ataca la mita en sí misma –“si yo hubiera 

concebido que la mita es contraria a la 

libertad y a la humanidad, sostendría 

esta opinión hasta morir”– pues cree 
que es forzoso “sacar al yndio de la 

lentitud molesta de sus pasos remiten-

tes, por depender de ellos la felicidad 

pública del Reyno”. Y aún más, que 
“la insensibilidad del yndio por su ge-

nio frío y perezoso y por su estolidez 

necesitaba estímulos más rígidos que 

los demás hombres”, o sea el trabajo 
obligatorio, para su propio bien. 

Todos estos supuestos, a su vez, in-
ducen en Cañete no menos intensa-

mente a la tendencia reformista: él se siente obligado 
a “contribuir a las reformas que exige el tiempo con las 

novedades propias de su continuo movimiento”. De ahí en 
que la Historia no omita “proyecto conveniente a la in-

dustria y economía de estos países”. Con efecto, es notorio 
en todos los capítulos el afán de sugerir “arbitrios para 

mejorar”, destacando rasgos de nota los relativos a la es-
tablecimiento de un banco general de avíos, que extien-
da los beneficios del banco de rescates de Potosí “a todos 

los demás mineros de este virreinato para que formando un 

solo cuerpo se aliente y vivifique por igual”, y el fomento 
del mineral nuevo de Guantajaya con su incorporación 
con la Intendencia de Potosí. 

El reformismo de Cañete no es, empero, radical: “el 

recuerdo de los males pasados sirve ahora para consagrar 

todos los ciudadanos a la razón, a la justicia y a la humani-

“He procurado reunir 
todas las noticias 

dispersas que antes 
dormían deshonradas en 
el polvo de los archivos 
de Potosí, para formar 
una masa general de 

luces que pudiera servir 
para perpetua guía

de los señores 
gobernadores

de aquella villa”
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dad”; “no siendo libre de abusos sino la habitación gloriosa 

de Dios y los ángeles, no hay en el mundo Estado república, 

cuerpo ni sociedad que pueda corromperse con el tiempo 

por alguno de los abusos que introduce el desorden de las 

pasiones humanas; pero nunca se ha tomado el partido de 

destruir el cuerpo por vicioso y si únicamente reformar el 

vicio para justificar el cuerpo”.

Cañete asimila los ingredientes intelectuales que lo 
vinculan a la Ilustración más bien fuera del sistema 
universitario canónico en que discurren sus años de es-
tudiante: la universidad colonial es indefectiblemente 
escolástica a pesar de tal cual nota inusitada. Lecturas 
ávidas y extensas, viajes vastos y repetidos por el ámbi-
to continental relación con adalides ilustres de las nue-
vas ideas en el Alto Perú –españoles como del Juan del 
Pino Manrique, extranjeros como el 
barón de Nordenflichty sus compa-
ñeros de expedición– obrando sobre 
un temperamento inquieto, analí-
tico y disconforme por naturaleza, 
promueven en él la actitud espiritual 
propicia a esas ideas.

Un examen del nutrido repertorio de 
obras y autores citados en el texto de 
la Historia será particularmente ge-
neroso en datos sugestivos: 

Cañete es un lector profuso; está provisto al día (repáre-
se en los años de impresión de algunas de sus citas); ha 
tenido que ver con Raynal, Robertson, la Enciclopedia; 
y sobre todo es un feyjoniano devotísimo: una vigorosa 
influencia de fondo y forma ha recibido Cañete de B. 
J.Feyjoó según se advierte en pasajes elocuentes de la 
Historia, como la reproducción de los metales del cerro 
de Potosí, las producciones maravillosas de las monta-
ñas de Oroncota, la mina Hedionda de los Lípez, los 
huesos gigantescos del valle de Tarija.

Adviértase, en fin, cómo Cañete, opimo ejemplar crio-
llo de la Ilustración en el Alto Perú, pudo alcanzar el 
utopismo idealista, pero no avanzó hasta el revolucio-
nario realista. Lo primero ilustrado expresivamente 
entre otros por su ensueño de suscitar un edén en el 
erial de Guantajaya “seguro de que si tuviera la dicha de 

ser creído, en pocos años fuera el reino más feliz de lo que 

hoy se halla”. Lo segundo acreditado por sus actitudes 
religiosas –un dato: es mayordomo piadoso de la Co-
fradía de la Virgen de los Remedios en Potosí– y polí-
tica, luchador inexorable contra “los absurdos delirios de 

la democracia quimérica”– extremos éstos que escapan 
empero a la jurisdicción de la Historia y corresponden 
a un campo cubierto por otros escritos debidos a su 
fecunda pluma.

Puede entretanto avanzarse una afirmación respecto al 
libro y una interrogación respecto a la humanidad del 
autor:

La Historia física y política de Potosí del doctor don 
Pedro Vicente Cañete ilustra con generosa calidad in-
formativa temas esenciales en la vida del más notable 

establecimiento indiano, apoyada 
como está en fuentes documentales 
prístinas no menos que en la auto-
ridad experimental y perspicaz del 
autor; y expresa a la vez instantánea-
mente un momento crítico –el paso 
de la Ilustración– en la marcha inte-
lectual del Alto Perú, hoy Bolivia.

Protagonista ubicuo de nuestras 
postrimerías coloniales, ¿recae Ca-
ñete finalmente –lo hemos visto con 
motivo de su libro compararse a Ci-

cerón y a Bacon, ajeno a los riesgos implícitos en tal 
brochazo autobiográfico–  en esa progenie de seres que, 
como dijo Hamlet  “marcados con un defecto por el sello 

de la naturaleza o la suerte de su estrella, todas sus virtudes 

– así fueren tan puras como la gracia divina y tan grandes 

como cabe en lo humano – quedan ante el consenso  co-

mún contagiadas de esa sola falta, pues basta una gota de 

impureza para tomar dudosa la sustancia más noble hasta 

precipitar su ignorancia”?

1. El fundamental y polémico cronista paraguayo Pedro Vicente Ca-
ñete fue reinvidicado en una nueva publicación crítica de su enjun-
dioso ensayo sobre la Historia potosina, en un esmerado volumen 
preparado por la Casa Nacional de Moneda. En ella, luego de la 
primera edición a cargo de Armando Alba, se incorpora la extensa 
y erudita presentación que en 1952 publicara el entonces Director 
del Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia, Gunnar Mendoza, y 
recogida el sus Obras Completas (ABNB, Sucre, 2005), cuya última 
parte transcribimos. El título actual corresponde a la redacción de 
Piedra de agua.

La Historia
física y política de 

Potosí del doctor don 
Pedro Vicente Cañete 
ilustra con generosa 
calidad informativa 

temas esenciales en la 
vida del más notable 

establecimiento
indiano
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Isiku: Jichhax parlt’apxamaw Mallku Chhullum-
pir achachilata, jupax jiwasanakan uywirisatay-
nawa,uñstitupï samkana.

Jach’a tansatanapï, thanta wari puñchuni,wari 
chalinani, mirk’i quri chikutis q’ipt’asit,all-
pachut thanta pantalunan, qarwat wiskhu-
ni, ukhamamapï t’apnuqanix. Ukat akhampï 
parlt’awayituxa.  

Mallku Chhullumpiri: Kamisasktas ch’uta pinkill 
yuqalla, anat warirasktati.

Isiku: ¡Jajay!, jumast khiti thanta asnurakitasti...

Mallku Chhullumpiri: Janiw  kuna thantha as-
nukts, janiw jilirimar aynisitati, lliphus q’ararak 
jiwaskasma.

Isiku: Walikiw achachila, jumas kawkhatrak jut-
tasti, khitirakitasti.

Mallku Chhullumpiri: Nayatpï Mallku Chhul-
lumpir Achachilax, nayankipï uraqinakas, uywa-
nakas. Jaqinakax allchhinakaxaya. Nayatpï mu-
nañanixa. ‘Jatilay muspay sitay wawaku’. 

Isiku: Walikiw Mallku achachila, Chhullumpiri...

Mallku Chhullumpiri: Janiw mulljasitat allchhi 
wawa, nayax mä qawqhak parlt’awayama. Uka 

arunakxa thayjamaw khuyt’ata, maynir isk’alal ma-
sinakamar yatiyasa. 

Aka qhipa maranakax llakisisakiw sarnaqxta, Pa-
chamam uraqis lliphusitjamakixiw, uywanakaxax 
janikiw sum mirxiti, jisk’a quqanakas q’ala tukhat-
jamakixiw,uka jisk’a uywanakaxas q’aljamakiw 
tukusiski, jallus janirakiw jallxiti. Taqikunas chh-
aqtirjamakixiwa. 

Jach’a allchhinakaxas janikiw amtasxapxituti, ju-
panakkamakiw q’ala sirkatasipxirjamaski, yaqha 
markanakar sara arunkamaxirjamakiwa.

Ukatwa wawaku, jumamp parlt’ir jutawaytxa, nat-
akix wawananakakipuniw nayraqatarux irpsupxas-
max aka jan walt’awinakatxa Santiago Markarux. 
Jumanakax ari janchïpxstaxaya. 

Q’al tukusin ukhasti, nayasti khitirak uywasti, 
narust khitirak yupaychitanisti. 

Isiku: Walikiw achachila, yuqall masinakaxaru 
ukhamari imillanakarus yatiyawa.

Mallku Chhullumpiri: Jichhax t’ist’askakimay 
t’irx t’irx sasa.

Isiku: Ukham samkasta, kamsapxasmas. Janit wawa-
nakjamax amuykiparaksna jakawinakasata, ukampix 
awk taykasarus yanaparaksnapï. Janich ukhama.

MALLKU
CHHULLUMPIRIN 
IXWAWIPA
Esteban Ticona Alejo / Sociólogo y antropólogo
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Isidro: Ahora les voy a hablar sobre el abuelo 
Mallku Chhullumpiri, el había sido nuestro 
protector, apareció en mis sueños.

Era de elevada estatura, vestía un viejo poncho de 
vicuña y chalina de vicuña, estaba cargado de un 
viejo chicote de oro, tenía un viejo pantalón de al-
paca y abarcas de cueros de llama, así se acercó. Y 
esto es lo que me ha dicho.

Mallku Chhullumpiri: Cómo estás jovenzuelo 
ch’uta pinkillu, estás jugando y jugando.

Isidro: ¡Jajay! tú quien burro viejo eres...

Mallku Chhullumpiri: No soy ningún burro vie-
jo; tienes que saber respetar a tus mayores, cuidado 
con morir como un perro. 

Isidro: Está bien abuelo, tú de dónde has venido, 
quién eres pues.

Mallku Chhullumpiri: Yos soy el abuelo Ma-
llku Chhullumpiri, yo soy el dueño de estas 
tierras y el ganado. Las personas son mis nie-
tos. Yo tengo poder, ‘oh que admiración decime 
hijo mío’.

Isidro: Está bien abuelo Mallku, Chhullumpiri...

Mallku Chhullumpiri: Nieto mío, no te vas a 
asustar, yo sólo te voy a decir unas cuantas cosas.  

Pero ese encargo vas esparcir como el viento, ha-
ciendo saber a los otros niños.

En estos últimos años ando preocupado, parece 
que la Pachamama está enojada, los ganados ya 
no se multiplican bien, con los pequeños arbustos 
quieren terminar y a los animales salvajes les están 
destruyendo ni la lluvia ya no llueve en su oportu-
nidad. Parece que todo quiere desaparecer.

Mis nietos mayores ya no se acuerdan de mí, pare-
ce que entre ellos andan muy peleados, sólo están 
pensando ir a otro lado.

Por eso nieto mío, he venido a conversar, los niños 
son los únicos salvadores de los problemas que tie-
ne Santiago de Machaqa. ¡Porque ustedes son las 
personas del futuro!

Si se acaba todo, yo a quién voy a proteger, y a mí 
quién me va a ofrendar.

Isidro: Está bien abuelo, a los otros niños y niñas 
yo les voy a hacer saber.

Mallku Chhullumpiri: Bueno ahora seguí jugan-
do hasta largarte.

Isidro: Así fue mi sueño, ¿qué les parece? ¿No 
será bueno que como niños podemos pensar sobre 
nuestra vida y con eso podríamos ayudar a nues-
tros padres? ¿No es verdad?

ENCARGOS
DEL MALLKU
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Artistas visuales contemporáneos

Aldair Indra
Se formó en grabado en la Academia de Bellas Artes de la ciudad de La Paz. A 
través de talleres y el trabajo con otros artistas se fue vinculando con lenguajes 
contemporáneos, experiencias que le permitieron experimentar con el video arte, 
la performance y la intervención. Ha expuesto de manera colectiva y en bienales 
como SIART, Contextos y la de Santa Cruz de la Sierra. En 2014 ganó el segundo 
premio del concurso de arte joven ExpresArte. Su obra fue seleccionada para par-
ticipar de las residencias de MARTadero, Materia Gris y Fundación Cinenómada 
para las Artes. Actualmente forma parte del colectivo Antropología de Arte y 
Crítica Cultural (AACC) y Avispero Comunidad.

Fluido vital (stills de video)
Video instalación 

Tierra, fuentes de cristal con agua 
2014

Milagritos (detalle)
Placas de Rx intervenidas con elementos y plantas recolectadas 

2015
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